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PANDILLAS JUVENILES 

Y EDUCACION FAMILIAR 

  

Se han venido recrudeciendo con 

sensible alarma la presencia y la a-- 
ción de pandillas juveniles que, sin 

“ton ni son” al decir de sus mismas 

víctimas denunciantes, proceden con 

sádica insensatez. 

La prensa poco habla de estos in- 

sucesos, bien porque la ley impone 

serias vallas a esta clase de publica- 
ciones O también, muchas veces, por- 

que los participantes en estas empre- 

sas de la delincuencia juvenil, perte- 

necen a distinguidas familias de la vi- 

da social, cuyos jefes son ciudadanos 

integérrimos que ocupan puestos de 

preeminencia en la vida nacional. Son 

pues, las estadísticas de policía y de 

Juzgados de menores las que nos ha- 

blan con sus cifras del problema que 

se extiende cada dia más grave sobre 

la sociedad. 

Este fenómeno no e€s local, como fá 

cilmente se comenta. Por el contrari,, 

entre nosotros solo hasta ahora em- 

pieza a instaurarse, bien sea como con- 

tagio o como propagación de un mal 

natural que tiene sus raices en el des- 

conocimiento escaso o total de la psi- 

cología juvenil cuyas nuevas moda- 

lidades por una vida diferente a la pa- 

sada, exige de padres y educadores 

nuevos métodos y conocimientos, pa- 

ra penetrar en los estrados misterio- 
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sos de las funciones mentales y de la 

conducta humana. 

Países como los Estados Unidos e 
Inglaterra -esta con sus “teddy-boys”- 
se hallan bajo el íncubo de una ju- 
ventud traviesa, indisciplinada y a 

veces con manifiesta tendencia hacia 

la criminalidad. Parece según el con- 

cepto de los estudiosos que en la ma- 

yor parte de los casos no se trata de 

una personalidad “abnorme” o de una 
personalidad psicopática, sino que ella 
es el producto en su conducta, de una 

falta de educación o de una educa- 

ción defecíuosa, cuyo resultado viene 

a ser una persona caracterizada por 

una cscasa plasticidad y ausencia de 

tendenc:as idealísticas —o que aún 

ten:éndolas— surgen en ese joven la 
reviviscencia de situaciones y conflic- 
tos psíquicos determinados por un cas- 
tigo inoportuno o por una incompren- 

sión de padres y educadores. 
En 1945 el doctor Robert Lindner, 

psicoanalista americano, publicó una 
obra que lleva por título una frase 
bien significativa: “Rebel without a 
cause”. 

Esta obra está dirigida a llamar la 

atención de psiquiatras, psicólogos, 

criminalistas y educadores sobre el he- 

cho de que los objetos contra los cua- 

les se lanzan ciertos rebeldes pueden 
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ser invisibles e indemostrables y que 

solo la psicología profunda puede en- 

contrarlos, penetrando más allá de las 

barreras que habitualmente se inter- 

ponen a la exploración del subcons- 

ciente. 
En verdad, refiere el libro el caso 

de un muchacho psicopático que por 

“rebelión” cometía con alguna fre- 

cuencia actos antisociales, contra al- 

guien o mejor, contra cualquiera. Pa- 

ra curarlo, el doctor Lindner usó una 

técnica mixta de psicoanálisis y de 

hipnotismo. 

Durante su tratamiento el terapeuta 

encontró que este joven, consciente- 

mente, se deshogaba contra un anóni- 

mo “alguien” y por medio del hipno- 

tismo le permitió de reevocar escenas 

en las cuales ese alguien era el padre 

del paciente de quien se sentía celo- 

so y temeroso por haber recibido de 

su parte maltratos y haberlo constituí- 

do en muchas ocasiones, objeto de 

ciertas veleidades suyas homicidas. 

El análisis, llevando a la conciencia 

fantasias y episodios olvidados y con- 
tinuando el proceso de este iratamien- 

to, mejoraron la situación e iniciaron 

para el muchacho el período de una 

nueva adaptación social. De aquí se 

deriva que el sujeto revivió la exis- 

tencia de situaciones y conflictos psi- 

quicos profundos en los que reposaba 

la determinante específica de sus vi- 

cisitudes posteriores. 

Quince años han pasado desde la 

publicación de esta obra y mientras 

tanto se han ido siempre aclarando 
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en psicología y en psicoanálisis, un 

concepto que Freud había bosquejado, 

pero no completamente desarrollado: 

aquel de la superior importancia de 

la fantasía primitiva y de los relati- 

vos conflictos surgidos en la edad me- 

nor. 

Algunos analistas especialmente an- 

glosajones, habian demostrado, con 

fundamento, que las primeras situa- 

ciones de conflictos psíquicos y de 

“stress” pueden determinarse prácti- 

camente sin que se verifiquen even- 

tos externos de grande relieve. Para 

el niño muy pequeño, la madre que 

involuntariamente se demora para 

servirle la alimentación puede dar lu- 

gar a fantasías en las que él desde 

su psiquismo apenas incipiente, ve la 

madre en el dibujo de una madre cruel. 

Así pues el concepto ha mudado no- 

tablemente de puesto en psicología 

profunda: del objeto al sujeto. Y si 
en los primeros tiempos del movimien- 

to psicoanálítico, se tendía frecuente- 

mente a atribuír al comportamiento 
objetivo de los padres y de los adul- 
tos hacia los niños y a las influencias 

reales del ambiente en los años in- 

fantiles, una decisiva importancia y 

a ver allí las causas de tantas difi- 

cultades, sentimientos de culpa y con- 

flictos no resueltos de ciertos neuróti- 

cos, hoy se nos pregunta si más bien 

la ausencia o el “laissez faire” de pa- 

dres y de educadores no será tantas 

veces la verdadera raíz de muchos dis- 

turbios de la personalidad y del com- 

portamiento. 

Y esto ya no porque la influencia de 

los adultos sobre el niño sea de sim- 

ple freno y de mecánica represión fal- 

tando la cual el niño deja libre esca- 

pe a sus instintos, sino porque el co- 

rrectivo del obstáculo o de la dificul- 

tad ambiental quita fuerza y virulen- 

cia a los fantasmas irreales y a las 

dificultades del subconciente. Faltar-



do tal correctivo, se arriesga en cam- 

bio de dejar el niño, sin que éste lo 

sepa, a merced de un mundo interior, 

cuyo campo es el imperio del miedo, 

mundo que por sí solo el niño no pue- 

de rectificar ni dominar. El resultado 

es un verdadero, aunque oscuro, sen- 

timiento de persecución por parte de 

los “objetos malos” internos. 
La consecuencia puede madurar una 

serie de actos violentos, dirigidos con- 

tra todos y contra ninguno, similares 

a aquellos de quien, oprimido por una 

invisible camisa de fuerza búscase en 

cada caso y de cualquier modo qui- 

társela y así desvinculándose de ella 
expusiese a un grave riesgo los ob- 

jetos y las personas circunstantes. 

La idea por lo tanto, de que los jó- 

venes incorregibles sean en sustancia 

victimas de una educación equivoca- 

da y de un ambiente familiar y so- 
cial que no los ha suficientemente íre- 

nado, es en la práctica, evidente y 

justa, aunque sí no sea ésta presumi- 

blemente la sola causa del fenóme- 

no. Pero tal idea es justa no ya en 

cel sentido de una falta superficial de 

frenos en la edad evolutiva, sino en 

aquel de una faltada neutralización, 

en un período de certas oscuras si- 

tuaciones interiores de conflicto. 

El joven travieso, en suma, no €s 

del todo, un joven demasiado ligero. 

Es al contrario, un individuo prisio- 

nero de enemigos internos que no co- 

noce y que no ve. Un individuo que 

puede por tanto desahogarse sobre el 

primero que ve, proyectando sobre es- 

tos o sobre cualquier objeto, las imá- 

genes persecutorias e indescifrables 

del subconciente. 

Los castigos y las represiones vio- 

lentas son entonces sicológicamente 

hablando, un remedio muy relativo 

para este mal. Lo que se necesita es 

en primer lugar una grande acción de 

propaganda sicológica familiar y so- 

cial dirigida a aclarar los principios 

sicopedagógicos esenciales que aquí 

hemos buscado de indicar. 

La presencia amorosa, pero activa e 

inteligente y la vigilante guía de los 

padros con respecto de los hijos, con;- 

tituyen todo sumado, la mejor profi- 

laxis de los disturbios de la persona- 

lidad adolescente y adulta. Y esto, 

podría en pocos años obtener por lo 

menos una notable reducción del tris- 

te fenómeno de los muchachos sin paz 

y de las pandillas juveniles que en- 

tristecen las familias y amenazan la 

sociedad. 

  

Las diversas maneras como actúan las pandillas juveniles, los distintos 

niveles económicos y sociales de las mismas, los enfoques múltiples que les 

han dado educadores, siquiatras, periodistas, profesionales y sacerdotes, con- 

fluyen, a la conclusión de que el problema es más complejo de lo que a pri- 

mera vista pudiera parecer. Exige, por tanto, la adopción coordinada e in- 

mediata de medidas efectivas, para su eficacia, por parte del Estado, la pren- 

sa, el cine, la televisión, el educador y curdinalmente del hogar. 

  

Benigno Acosta Polo. 
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